Premio a Lyllan…
Compartir la alegría de estar aquí,  y de esta invitación para acompañar a Lyllan.
La alegría de que este premio y este encuentro esté sucediendo en este contexto tan particularmente complejo, difícil, amenazante… Hoy, estos encuentros adquieren aún un mayor sentido, el sentido de la resistencia de la vida ante la muerte con forma de bichito , que mata sin querer, sin saber, que nos deja sin abrazo, que nos remite a la cercanía del otro como riesgoso, como siniestro.
Hubo un momento, en los interminables meses de marzo, abril, mayo, junio de 2020, en que me resonaba la perla  de una manera insoportable. El encierro, la muerte rodeando y golpeando, el sinsentido, el sin horizonte…como dijo un niño en sesión ante la pregunta acerca de qué extrañaba en la cuarentena, y contestó: el futuro.
Nada más preciso. 
En esos meses, digo, en ese contexto mortífero y de pérdida de sentido, hablé con Lyllan varias veces, la escuché en charlas sobre Justicia y Derechos Humanos,  nos conectamos, nos apoyamos, nos sentimos vivas, nos reímos de nosotras y de nuestras debilidades. 
[bookmark: _GoBack]¡Qué maravilla la amistad! ¡Qué maravilla de gente esta Lyllan!
Esta mañana me siento honrada y feliz de poder decirle -como sobreviviente-  que ella ha sido una de las personas que más ha aportado al proceso de reconstrucción de nuestra subjetividad, tan lesionada por los Ellos, (manera de nombrar que he elegido para los monstruos, robándosela a Oersterheld) y por todo lo que vino después. Me refiero a que los sobrevivientes vivimos una estigmatización que con los juicios y nuestro papel en ellos se fue “aliviando”,  pero sobre todo gracias a personas como Lyllan, que asumieron no sólo la querella contra los represores sino también, nuestra defensa….parece que una lleva a la otra. 
Lyllan  fue la amiga que ofrece su casa para las juntadas. La que te conoce y sabe… la que escucha y pregunta cuando es necesario. La del humor ácido y tan necesario siempre. La del amor y el abrazo.
Lyllan, a la que conocí en La Recova. Yo en estado de desesperación y terror porque me citó la defensa de los Ellos contra mi voluntad…y ella, ayudando, sonriendo, tranquilizando, dando fuerza, restañando.
A esa mujer, hoy me invitaron a acompañar…  a que reciba su premio, tan merecido y cuyo nombre honra.  
Entonces, acá estoy, esta mañana de aún pandemia  comprobando que EL LAZO INVISIBLE QUE TEJE LA MEMORIA la TRASPASA y ya  asoma (al fin) el futuro
Acá estoy,  cerquita,  y trayendo el amor de muches que, como yo, te adoran para siempre.
